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Japón, China y EE.UU. 

¿Hacia una Cooperación Trilateral? 

Por Francisco Barbieri  

 

Introducción  

 

Entre EEUU, China y Japón no existe en este momento una “relación 

trilateral” real. No se observan interacciones trilaterales rutinizadas entre las 

partes y el establecimiento de tal fenómeno aparece como remoto. La realidad 

nos presenta una “relación trilateral” dividida en tres relaciones bilaterales 

distintas donde las interacciones bilaterales están marcadas por discusiones sobre 

el “otro país” no presente en la reunión. El mejoramiento de este cuadro, en pos 

de establecer una relación trilateral real que refleje una genuina cooperación, es 

de vital importancia para los tres gobiernos en cuestión. Este mejoramiento se 

plasmaría en mejorar las relaciones entre Japón y China tanto como aquellas 

entre China y EEUU ya que la alianza entre Japón y EEUU parece aun ser fuerte y 

estable.  

Esto es de gran valor por lo que representan estos países para la región de 

Asia Pacifico y el mundo. Los tres países son líderes mundiales en sendos 

aspectos: representan las economías mas amplias y desarrolladas del mundo, son 

los mas grandes consumidores de petróleo y poseen las FFAA mas avanzadas de 

todo el hemisferio. Tanto EEUU como China son poseedores de armas nucleares 

con asientos permanentes en el concejo de seguridad de las Naciones Unidas.  

Por otro lado Japón y EEUU son dos de las economías tecnológicamente mas 

desarrolladas del mundo, al mismo tiempo dos de los países que mas ayuda 

humanitaria al tercer mundo brindan y los tres más grandes inversores en la 

región de Asia Pacifico. China y EEUU están asimismo directamente inmersos en 

dos de los mas grandes potenciales focos de conflicto: el de la península coreana 

y el del estrecho de Taiwán. Japón por su estrecha relación con EEUU esta 

indirectamente incluido en ambos conflictos. 

Cada uno de estos actores por separado posee un extraordinario impacto 

tanto en el desarrollo regional como global. Un falta de comunicación o 

cooperación entre ellos representaría, en el mejor de los casos, simplemente una 

pérdida de potenciales fuerzas sinérgicas para resolver los desafíos actuales, en el 

peor, un incremento en la probabilidad de tensiones políticas y hasta militares.  

En este ensayo se analizaran brevemente, en un primer momento, los 

principales obstáculos que se presentan para el establecimiento de una relación 
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trilateral real entre Beijing, Tokio y Washington y en un segundo las ventanas de 

oportunidad que se muestra para que este fenómeno se transfiera al plano de lo 

real. 

 

Principales Obstáculos  

 

Tens iones entre Japón y China  

 

La relación entre Japón y China refleja lo que muchos llaman “economía 

caliente pero política fría”. A pesar que entre ellos existe una fuerte relación 

comercial, sus relaciones políticas, mas allá de importantes acercamientos en los 

dos últimos años, son aun inciertas y temblorosas, en especial después de la 

reciente renuncia del Premier japonés Yasuo Fukuda. Sometiendo esta relación a 

un análisis simplista, esta problemática se debe a problemas históricos 

irresueltos. Esto se plasmó en gran medida durante la presidencia de Junichiro 

Koizumi. Sus reiteradas visitas al Santuario Yasukuni, símbolo mas visible de este 

conflicto entre estos dos países y lugar donde se rinde homenaje a los espíritus 

de los soldados caídos durante guerras japonesas, produjeron grandes protestas 

por parte de Beijing y congelaron casi por completo las relaciones políticas entre 

ambos. China ha percibido estas visitas como una negación y una falta de 

arrepentimiento por parte de Japón hacia las atrocidades cometidas por el 

ejército imperial japonés en China antes y durante la segunda guerra mundial. Un 

análisis mas profundo demuestra un factor mas allá de esta disputa sobre 

visiones de la historia. Tanto Beijing como Tokio han puesto un énfasis 

nacionalista sobre sus políticas simplemente por el hecho que demostraron 

funcionar a nivel interno. Los líderes de ambos países han encontrado audiencias 

entusiastas y receptivas hacia estos mensajes nacionalistas que en reiteradas 

ocasiones han reflejado un mensaje negativo hacia el país vecino. Esta tendencia 

será difícil de revertir en cuanto la popularidad y aceptación de los líderes a nivel 

interno se vea incrementada por estas actitudes. 

Una vez concluido el mandato de Koizumi , esta tendencia negativa entre 

ambos países pareció empezar a disiparse. Tanto el premier Shinzo Abe  como su 

sucesor Yasuo Fukuda,  pusieron énfasis en revivir los contactos políticos con sus 

vecinos, por ejemplo, evitando visitar al Yasukuni Jinja. Esto se plasmó, entre 

otros avances, en que ambos mandatarios realizaron visitas a la República 

Popular de China en el año 2006 y 2007 respectivamente. Estas iniciativas 

rindieron frutos ya que en mayo del 2008 Hu Jinta Tao  se convirtió el primer líder 

chino en más de 10 años en visitar el país del sol naciente después que lo hiciera 
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Jiang Zeming  en 1998. Este proceso de acercamiento no se produjo por la 

solución del Yasukuni Mondai , denominación dada por los medios de 

comunicación japoneses a la controversia que rodea al santuario, sino por situar a 

éste en un segundo plano y poner un manto de silencio sobre él En esta instancia 

se pareció relegar los conflictos históricos en pos de llevar a cabo una política 

mas pragmática, donde las relaciones mutuas no se basen sobre cuestiones 

emocionales históricas. El éxito de esta política se vio reflejado no sólo en los 

mencionados intercambios de visitas entre ambos países y en el aumento del 

intercambio económico entre las partes, donde la República Popular de China se 

convirtió en el socio comercial más grande de Japón relegando a EEUU, si no 

también en la reapertura de los créditos de inversiones para Beijing 

discontinuados por Koiz um i en el año 2005. La mencionada renuncia del actual 

Premier japonés y la incertidumbre sobre su sucesor sitúa un signo de 

interrogación sobre la continuación de esta tendencia que buscó descongelar y 

agilizar definitivamente las relaciones políticas entre ambos. 

En un marco más amplio este conflicto no esta ligado a cuestiones 

históricas del pasado si no que esta más estrechamente relacionado con el futuro. 

Es un hecho empírico que en los últimos tiempos se esta presenciando un 

surgimiento de China como potencia mundial en sendos aspectos. En esta 

instancia no se puede ignorar que esta evolución se produce en una época donde 

la región asiática esta sufriendo también otros profundos cambios. Uno de estos 

es el resurgimiento de Japón. Esto se refleja en que Tokio comenzó a 

desenvolverse con una mayor confianza al mostrar un gran grado de confort en 

asumir nuevos roles y misiones dentro del hemisferio lo que podría constituir una 

renovada posición de liderazgo en Asia.  A lo largo de su extenso pasado común 

siempre existió entre ambos países una clara relación de poder. Por momentos 

China represento el poder dominante mientras en otras ocasiones Japón 

prevaleció como el país preponderante. Es un hecho extraño que ambos países 

hayan percibido al otro como un igual en términos de poder económico, 

capacidad militar o influencia diplomática en algún momento de sus respectivas 

historias. Esta situación de paridad es novedosa y uno de los factores de tensión 

entre ambos. En el presente China y Japón están destinados a aprender a 

convivir en una relación de poder igualitaria y encontrar una estabilidad en ella. 

 

Incertidumbres en la relación entre EEUU y China  

 

El actual presidente estadounidense George W. Bush ha calificado a las 

relaciones con China como “muy buenas y muy complejas”. Esta inusual 
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definición se basa en que a pesar que ambos interactúan constructivamente, las 

profundas diferencias sobre cuestiones elementales como los derechos humanos 

y libertad religiosa impiden una verdadero y auténtico acercamiento. Dentro de 

este contexto EEUU y China no son meramente interdependientes. Esto se debe a 

que existen nexos que unen de tal manera el bienestar económico y de seguridad 

de ambos que se puede hablar de una “total interdependencia”.  

Esta situación no ha aplacado la preocupación entre aquellos críticos 

dentro de EEUU que perciben a China como la mayor amenaza potencial a futuro 

y por lo tanto desconfían en gran medida de su actuar. Esta perspectiva se 

plasma en tensiones entorno a la importación de textiles chinos de menor costo, 

las violaciones de los derechos de propiedad intelectual y a las supuestas 

prácticas desleales del comercio por parte de china. Por otro lado han surgido 

preocupaciones sobre el establecimiento de relaciones más estrechas por parte de 

China con países sancionados por EEUU como también por el supuesto lobby 

secreto que estaría llevando China a cabo para expulsar a las bases militares 

norteamericanas de Asia Central. 

Mientras estos temas no encuentren solución o se llegue a un acuerdo 

respecto a estas cuestiones, que persista este punto de vista de estos grupos al 

interior de EEUU y estos posean un cierto grado de peso en la toma de decisiones 

finales, la relación entre ambos países no será totalmente libre de incertidumbre 

y de cierta dosis de inprevisibilidad. La actual carrera por la casa blanca 

combinado con la nebulosa que rige sobre las ideas de ambos candidatos 

respecto a su actitud hacia China no hace más que aumentar esta incertidumbre.  

En Beijing, EEUU es acusado de intentar contener activamente el  

definitivo surgimiento de China como potencia mundial. La presión de Washington 

sobre la Unión Europea para que ésta no levante el embargo de armas sobre 

China como también la que se efectuó sobre Israel para que limite su cooperación 

en materia de defensa con Beijing, son para China dos ejemplos de esta postura. 

El fortalecimiento de la alianza de EEUU y Japón como también el acercamiento 

que Washington ha tenido con varios países vecinos son percibidos en China 

como una muestra más de esta doctrina de contención. Por su lado China se ha 

estado comprometiendo en gran medida con el mundo exterior e involucrándose 

mas activamente en promover sus intereses, aun en los casos cuando estos 

últimos choquen con los de EEUU, Japón u otras potencias. Bejing parece estar 

focalizado en la acumulación de poder e influencia. Las preguntas relacionadas a 

las intenciones chinas una vez alcanzada esta meta de acumulación de poder no 

pueden ser respondidas claramente aun o hasta sean desconocidas para la propia 
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cúpula de poder en Beijing. Esto no último no hace más que teñir de 

incertidumbre la relación entre ambos países.   

 

Dos contra uno?  

 

La tercera parte de esta relación triangular también representa un punto 

problemático. No debido a la presencia una debilidad si no por su marcada 

fortaleza. A pesar que existe, después de la renuncia del Primer ministro japonés 

Yasuo Fukuda, cierto tipo de incertidumbre en la esfera política interna japonesa, 

la alianza entre Japón y EEUU parece ser aun dotada de una fuerte base. Esto 

representa un factor inhibidor en cuanto a la proyección del establecimiento de 

una relación trilateral real entre las tres partes. En este contexto se plantea el 

interrogante de cómo convencer a China de insertarse en un espacio de dialogo 

con otros dos participantes que son ambas democracias, con símiles ideas sobre 

los derechos humanos y con una estrecha cooperación en inteligencia y 

planeamiento militar. La respuesta a este interrogante es que China aun no ha 

sido convencida. 

Desde el punto de vista chino, sus intereses nacionales son mas proclives 

a ser logrados aun en marcos bilaterales o interacciones multilaterales que 

excedan esta relación triangular ya que en el peor escenario posible China se 

encontraría negociando con dos aliados que están estrechamente entrelazados en 

sendos aspectos. Estos miedos fueron exponenciados por pasadas experiencias 

en diálogos multilaterales en donde Japón y EEUU aparentaron actuar según 

posiciones coreografiadas. 

 

 

 

 

Carrera armamentística china  

 

Después de una marcada y agresiva modernización militar China se ha 

final- y definitivamente establecido como una potencia militar con capacidades 

militares reales. Esta carrera armamentística se ha llevado a cabo en pos de una 

razón en particular: operacionalizar un posible conflicto sobre Taiwán. Su 

resultado ha reflejado el logro de una eficiente coordinación entre las diferentes 

grupos  dentro de la propia institución militar (sectores de entrenamiento, 

logística, estratégico, adquisiciones etc.). Este tipo de coordinación ha sido 

históricamente una forma efectiva para las FFAA para magnificar su rendimiento 
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en sendos aspectos. A pesar que este desarrollo se llevó a cabo pensando 

principalmente en Taiwán, estas mismas capacidades son transferibles hacia otras 

escenarios militares que podrían impactar directamente sobre la alianza entre 

Japón y EEUU. 

China posee el derecho de modernizar sus FFAA al igual que de garantizar 

su propia seguridad. Sin embargo, estos pasos que Beijing esta llevando a cabo 

podrían resultar contraproducentes si generan sospechas en la región y 

contribuyen a aumentar las tensiones militares. 

Esta incertidumbre creada en torno a estos logros de las fuerzas armadas 

chinas podrían ser mitigados si esta institución fuere mas abierta respecto a la 

orientación de sus esfuerzos. El Ejercito de Liberación del Pueblo ha sido desde 

siempre una institución opaca y rodeada secretismo, en especial respecto a 

proveer información sobre su tecnología, presupuesto y estructura. También se 

ha resistido a abrir sus bases e instalaciones para la inspección por parte de 

delegaciones extranjeras. En lo últimos años China a publicado informes referidos 

a sus FFAA. A pesar que estos últimos representan un importante avance, la 

información allí expresada fue insuficiente para aliviar las preocupaciones 

regionales sobre las crecientes capacidades chinas y sus intenciones estratégicas. 

Una mayor apertura en este sentido podría no solo contribuir para un mejor 

entendimiento en la región sino también ser la llave hacia un crecimiento pacífico. 

La permanencia de este factor de incertidumbre ha contribuido a la 

desconfianza y ha significado un fuerte inhibidor para una mejor relación entre los 

tres países.  

 

 

Taiwán  

 

 Taiwán es un tema sui generis  para China por lo cual amerita una mención 

especial. Seria un error subestimar la nostalgia entre los líderes chinos con 

respecto a esta cuestión y sus implicancias en la política exterior china. A pesar 

que puede no haber una total claridad respecto la dirección estrategia general 

china, si hay una absoluta claridad respecto a Taiwán. China no tolera comentario 

alguno que infiera que Taiwán no es territorio soberano chino. Esta cuestión 

define la política exterior china y con eso su comportamiento hacia el mundo. 

China utiliza asistencia financiera como medio para alejar a los países de 

establecer relaciones diplomáticas con Taiwán. Presiona a aquellos que si las 

tienen para evitar cualquier interacción positiva o mayor compromiso entre ellos. 
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También utiliza su influencia en marcos multilaterales y organizaciones 

multinacionales para aislar a Taiwán lo más posible.  

A lo largo de este año esta tensa relación ha mostrado signos de mejora. 

El reciente gobierno electo taiwanes ha desistido de buscar unilateralmente la 

independencia y ha adoptado una actitud de acercamiento a China. Esto ya ha 

mostrado inmediatos resultados como el reestablecimiento de los vuelos 

comerciales entre ambos países. A pesar de esos avances la relación entre las 

partes continua siendo tensa y mostrando signos de desconfianza de ambos. 

 A pesar que China considera a Taiwán como una cuestión completamente 

de política interna, el manejo de sus relaciones con la antigua isla de Formosa 

impacta en gran medida en sus relaciones con Japón y EEUU. China aplicó 

durante largo tiempo una estrategia coercitiva en pos de impedir una 

independencia de la isla en el corto plazo, pero a la vez no ha mostrado una 

agenda política positiva para con el pueblo taiwanes que haya transmitido la 

noción de una posible reunificación con China como una cuestión atractiva. 

Como mencionado anteriormente China ha comenzado a establecer una 

relación diplomática relativamente estable con el actual gobierno taiwanes. A 

pesar que este hecho representa un punto positivo en comparación a dialogo 

alguno, no representa aun un verdadero avance para el establecimiento de 

mejoras reales en las relaciones mutuas. Si esto se lograse se lograría mitigar 

uno de los principales inhibidores para el establecimiento de una relación de 

cooperación real entre Japón, EEUU y China ya que el continuo apoyo hacia 

Taiwán por parte de EEUU bajo el ala del “Acta de Relaciones con Taiwán” y las 

crecientes adhesiones a la causa taiwanesa en Japón han representado grandes 

obstáculos para el mejoramiento de las relaciones entre las tres partes. 

 

Ventanas de Oportunidad  

 

De la misma manera que se identifican varias dificultades para promover 

mejores relaciones trilaterales también se pueden observar oportunidades 

potenciales para el desarrollo de una cooperación trilateral genuina. 

 

La cuestión energética  

 

 El tema de el problema energético se ha convertido en un tópico muy 

discutido en el presente asiático. A pesar que se puede observar una creciente 

competencia por recursos energéticos limitados y que China ha insinuado 

actitudes que demuestran una mentalidad de “suma cero” respecto a este tema,  
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existe una alta probabilidad que esta cuestión posea, en última instancia, la 

capacidad para acercar posiciones y así unir a estos tres países. Esto se debe a 

que los crecientes requerimientos de energía no solo crean competencia si no 

también una serie de intereses comunes. Esto se podría reflejar en que ambos 

países comparten un interés real en  promover la estabilidad en el Medio Oriente, 

región que produce la mayor cantidad de petróleo del mundo. Por otro lado 

también se podría llegar a cooperación en cuanto a la investigación para el 

desarrollo de nuevas fuentes renovables de energía. 

 

El Comercio  

 

 Las tres mayores economías del mundo aúnan un gran porcentaje de la 

riqueza mundial y son cada vez mas interdependientes uno del otro. Una 

tendencia económica positiva o negativa en Japón, EEUU o China tendría un 

impacto directo y casi simultaneo en los otros países. Este mero hecho estructural 

tendría que servir como incentivo para promover una mayor coordinación y 

cooperación comercial entre las partes. 

 

 

Terrorismo  

 

Tanto EEUU, China como Japón han sido todos, de una u otra forma, victimas del 

terrorismo internacional. Al ser las tres economías mas vastas del mundo, todos 

coinciden en una serie de vulnerabilidades compartidas. Los posibles objetivos 

para un atentado del terrorismo internacional son mas atractivos para llevarse a 

cabo, en cuanto a impacto mediático y económico, en las mayores y más 

modernas economías. Los tres paises pueden aprender de las experiencias del 

otro y obtener posibles beneficios derivados de una mayor cooperación y 

coordinación para contrarrestar la actividad terrorista mundial. 

 

 

Conclusión  

 

En el corto plazo la realidad refleja un escenario donde el mejoramiento en 

las relaciones trilaterales entre los tres países aparece como un hecho más 

factible de suceder que el establecimiento de una significante cooperación 

trilateral. A pesar de la existencia de las mencionadas ventanas de oportunidad, 

el interrogante que se plantea es si será preponderante el deseo para promover 
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una cooperación trilateral real entre los líderes de los tres países. Adicionalmente 

no sólo se necesita que estas ventanas de oportunidad existan para lograr dicho 

cometido si no que estos elementos sean “necesarios y suficientes”.  

Es evidente que algunos de estos elementos necesarios están presentes; 

tales como los temas relacionados con la energía, terrorismo y las cuestiones 

comerciales. En la ausencia de una marcada cooperación trilateral, existen 

grandes costos potenciales respecto de estos temas claves que ya han sido 

identificados. Esto sugiere una serie de pasos concretos que cada actor podría 

llevar a cabo para promover esta cooperación. La decisión final en pos de lograr 

que estos elementos sean considerados como suficientes descansa en cada 

capital. Cada actor tendrá que reflexionar si los beneficios obtenidos de la 

cooperación trilateral serán mayores que los costos que emanen de ellos en cada 

uno de sus ambientes políticos internos. Cada uno por separado tendrá que llevar 

a cabo su análisis de calculo costo-beneficio.  

Mientras estas ventanas de oportunidad no sean consideradas como 

“necesarias y suficientes” no habrá llegado el momento donde las tres partes 

puedan llegar a la conclusión que existen más beneficios que costos en el 

establecimiento de una cooperación trilateral. 

 

 


